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Siglos xvi xvii xviii xix

Supía ✓ ✓ ✓ ✓

Chocoana

Bagadó ✓ ✓

Bebará ✓ ✓

Cajón ✓ ✓

Candoto ✓ ✓

Lloró ✓ ✓

Neguá ✓ ✓

Nóvita ✓ ✓

Quibdó ✓ ✓

San Pablo ✓ ✓

Sipí ✓ ✓

Tadó ✓ ✓

Fuente: Jiménez y Sideri (1985), con base en Restrepo (1979).

se mostraron resistentes a trasladarse hacia aquellas partes donde los depó-
sitos de oro habían empezado a ser explotados por los mazamorreros. El 
desplazamiento requería, en principio, “la reubicación de la población y la 
reestructuración de las rutas de suministros” (Twinam, 1985, pp. 64-81). 
Además, estos nuevos yacimientos no eran tan ricos como los ubicados en 
las inmediaciones de Cáceres, Zaragoza y Remedios: se encontraban disper-
sos entre las colinas, los valles y las quebradas, y solo podían ser trabajados 
durante casi la mitad del año. Todo esto hacía que la inversión inicial reque-
rida (e. g.: esclavos y capital físico) tardara más tiempo en ser recuperada y 
no fuera tan rentable en el mediano plazo, desincentivando el inicio de ope-
raciones. Ann Twinam encuentra registros de títulos de minas ubicadas en el 
norte de la provincia solo después de 1760: el poblamiento de la región Cen-
tral y sus mejores condiciones agrícolas permitieron e incentivaron el trasla-
do e inicio de operaciones mineras hacia finales del siglo.

En segunda instancia, muchos testimonios dan cuenta de la gran canti-
dad de barequeros que, desde el siglo xvii, se vinculaban paulatinamente al 
laboreo de las minas descubiertas. Según lo descrito, el crecimiento de la 
población y la facilidad para explotar los nuevos yacimientos por parte de 
pequeños mineros permitieron la extracción de oro en zonas donde la gran 
minería difícilmente hubiese podido llegar. No obstante, solo un gran creci-
miento de la población, similar al que se dio en el siglo xviii (ver sección so-
bre la fuerza humana en la minería aurífera), permitiría la extracción de la 
mayoría del oro depositado en las tierras altas de la provincia. 


